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MI CASA ES UNA GALERÍA DE ARTE

No sé la cara que puse. La verdad, nunca me había planteado cómo reaccionar ante una 
horda de visitantes escoceses que se presenta en tu puerta un sábado por la mañana exigiendo ver la 
Galería de Arte de Compostela.

La Galería de Arte de Compostela estaba en mi calle, pero definitivamente mi casa no era la 
galería. Pero como los turistas no parecían dispuestos a irse, decidí improvisar.

Un señor gritó algo en inglés y supuse que era por mi vacilación.

- ¡ Bienvenidos a la galería de arte más prestigiosa de la ciudad!- exclamé.

Algunos turistas aplaudieron, otros se limitaron a mirarme con desdén.

-¡Adelante, pasad! ¡Comenzaremos por el salón! ¡No os disperséis!

Pasaron dentro de mi casa. Casi no cabíamos en el vestíbulo. Con dificultad me abrí paso 
entre dos mujeres. Mi padre estaba durmiendo en el salón. Ellos parecieron maravillados. 

- No está permitido sacar fotos para no perturbar su maravillosa representación- dije.

Mi padre abrió los ojos de pronto al oír mi voz y miró de lado a lado, desorientado.

-¡No he robado nada!- dijo como si aún estuviera soñando.

Me esforcé mucho para no poner los ojos en blanco. Entonces los conduje hacia la 
habitación de mis padres.

- Aquí podemos ver a Dña Silvia realizando su ejercicio diario.

Mi madre me miró extrañada, pero le hice un gesto con la cabeza.

- Dependiendo de donde dé la luz, el sol formará figuras en su ropa- expliqué. Era totalmente 
mentira. -Pueden fotografiarla- añadí.

Los turistas no dudaron ni un segundo. Después de unos minutos, les enseñé unos cuadros 
que había pintado mi padre. Parecieron sorprendidísimos. En realidad, solo estaba retratado un 
campo de amapolas, pero a ellos parecía encantarles.    

COMENTARIO DE CHEMA

Manuela Porto es una excelente escritora. La primera frase ya es brillante: la narradora está 
sorprendida y para subrayar su confusión nos dice que no sabe la cara que puso cuando se presentan
en su casa unos escoceses. Y las siguientes frases son de una madurez literaria impresionante: se 
acerca a los lectores confesando el equívoco de la situación y su reacción.
Su padre, extrañado ante la sorpresa de la visita dice: "no he robado nada", un golpe de humor muy 
bueno. Y cuando dice de su madre: dependiendo de donde dé la luz, el sol formará figuras en su 
ropa... ¡Qué maravilla!


